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			–Esto es mucho mejor que el campamento –estaba diciendo Grace Farrow mientras se tumbaba sobre una hamaca–. Ahora que hemos cumplido quince años, el campamento me parece una cosa de críos. O sea, ¡un horreur!

			Laramie Jones le hizo un guiño a Molly Broome.

			–Si tú lo dices.

			–Por favor, que alguien la pare –rio Molly–. Ya está hablando en francés.

			El trío se había conocido en un campamento de verano cinco años antes y enseguida habían formado el «Club de las chicas vaqueras». Tenían en común su amor por las películas del oeste y, sobre todo, por los vaqueros guapos. Aquel era el primer verano que se habían saltado el campamento y Molly había invitado a Laramie y Grace a pasar un fin de semana en su casa de Darien, Connecticut. Las tres estaban tomando el sol en la piscina mientras leían revistas juveniles y escuchaban a su grupo musical favorito, los Cowboy Junkies.

			–Por fin las clases de francés han servido de algo –replicó Grace, poniéndose las gafas de sol como había visto hacer a Brigitte Bardot, su estrella de cine favorita–. Algún día, yo también tendré un je ne sais quoi.

			Laramie hizo una mueca.

			–Las chicas vaqueras no necesitan un ye ne sé cuá.

			Molly, una niña rellenita, observó con envidia a Laramie, que estaba escondiendo su largo cabello negro bajo un sombrero tejano. Aquel día se había puesto pantalones cortos sobre unas piernas que parecían crecer diez centímetros cada año y botas vaqueras. Laramie tenía mucha personalidad y le había dado completamente igual el anuncio de Grace de que la ropa vaquera estaba «como totalmente pasada de moda».

			Molly hubiera deseado tener un je ne sais quoi para que sus amigas no la acomplejaran. Ella era la menos exótica del grupo. Tenía los ojos marrones, el pelo castaño ni liso ni rizado, una familia aburridísima y un complejo de niña buena que no podía quitarse de encima.

			–Las chicas vaqueras necesitan vaqueros –dijo Grace–. ¿Hay algún vaquero en Connecticut?

			–Pues… no, pero mi madre ha dicho que podemos alquilar una película.

			El único chico al que Molly había besado era Jason Gugliotti, un crío al que había conocido en el campamento el año anterior. Quizá había algo raro en ella, pensaba. Una adolescente normal no preferiría besar una foto de John Wayne que besar a Jason Gugliotti.

			–¿Vemos Arma Joven otra vez? Emilio Estévez sale guapísimo.

			–No puedo volver a ver esa película. Lou Diamond Philips es demasiado crío –dijo Laramie, mirando alrededor. La casa de los padres de Molly era una típica casa residencial con piscina de aguas azules y arbustos bien recortados–. Se está bien aquí. Gracias por invitarnos, Molly.

			–De nada –dijo su amiga, encogiéndose de hombros.

			Molly no solo tenía una casa perfecta, tenía una familia perfecta; un padre, una madre, dos hermanos mayores y una hermana pequeña. Incluso un abuelo encantador que había visto todas las películas del oeste. Molly era una chica con suerte, pensaba Laramie, pero ella no se daba cuenta.

			–¿Tus padres son ricos?

			–Mi padre dice que somos acomodados.

			–¿Y eso que significa? –preguntó Laramie. Molly volvió a encogerse de hombros. Laramie sabía lo que era no ser «acomodado»; por ejemplo, vivir con su madre en un apartamento de un solo dormitorio en Brooklyn. Era saber que uno no tenía una habitación propia.

			–Yo creo que ser acomodado significa que tienes acciones de Microsoft –intervino Grace.

			Los padres de Grace eran importantes y ricos, muy ricos. Vivían en un lujoso apartamento en Manhattan y ella tomaba clases de equitación.

			–¿Qué tal Dulcie? –preguntó Laramie, refiriéndose a la yegua que el padre de Grace le había regalado cuando cumplió quince años.

			–Dulcie es genial. Mucho mejor que un poni –contestó su amiga, quitándose las gafas de sol–. Oye, ¿qué tal si la próxima reunión la hacemos en mi casa? Podemos alquilar caballos y dar un paseo por el parque.

			–Eso sería genial –dijo Molly.

			Laramie tragó saliva.

			–Claro. Estaría bien.

			Grace, tan teatral como siempre, abrazó a sus amigas.

			–¡Cuidado todo el mundo! ¡El «Club de las chicas vaqueras» se va a Manhattan!

		

	
		
			
Capítulo Uno

			 

			 

			 

			 

			 

			Molly Broome, sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Era como si hubiera visto un fantasma.

			Pero no era un fantasma. Era un vaquero.

			¡Y menudo vaquero!

			Molly observó al jinete que galopaba al lado de su camioneta. Era un vaquero de película. Molly llevaba una semana en Wyoming y seguía impresionada. Las montañas Rocosas, los panorámicos valles, los ranchos, el ganado pastando en cercados de madera… todo era igual que en las películas. La única desilusión habían sido los vaqueros… excepto aquél.

			Había empezado a llover y las gotas de lluvia dificultaban la visión. Molly apartó la mirada del hombre y buscó el botón que accionaba el limpiaparabrisas. La carretera era de tierra y la lluvia la hacía aún más peligrosa.

			A pesar de ello, volvió a mirar al vaquero mientras soltaba el pie del acelerador. El hombre montaba un caballo indio con pintas blancas y negras que seguía la marcha de la camioneta moviendo alegremente su cola, tan oscura como ala de cuervo.

			El vaquero era más discreto de aspecto que su caballo. Llevaba un sombrero calado hasta los ojos, guantes y una chaqueta de cuero con el cuello levantado. Lo único que Molly podía ver era un perfil perfecto y un mentón sin afeitar.

			Pero no importaba. Después de pasarse la vida viendo películas del oeste con su abuelo Joe, estaba tan familiarizada que podía imaginarse el aspecto y la historia de aquel vaquero sin tener que verle la cara. Era un alma solitaria que iba de pueblo en pueblo solo con su caballo, un rifle y una voluntad de hierro. Y se marcharía de la misma forma, al atardecer, después de ganar una pelea contra una partida de forajidos y salvar a una joven viuda del matón del pueblo.

			Quince años en el «Club de las chicas vaqueras» había desarrollado la imaginación de Molly y, por supuesto, se veía a sí misma como la viuda en apuros. Aunque a su figura, más bien redondeada, le iban mejor los vestidos de florecitas y los cuellos de encaje, le gustaba imaginarse como una viuda con zahones de cuero que escandalizaba a los vecinos montando y disparando mejor que cualquier hombre. Solo aquel vaquero solitario podría domarla; sus apasionados besos serían lo único que la harían sentirse mujer… y entonces aparecía la palabra «fin». Afortunadamente, la imaginación de Molly no tenía fronteras y podía recrear lo que ocurría después. Y cómo habría llorado cuando el misterioso vaquero desapareciera cabalgando al atardecer…

			No podía apartar los ojos del vaquero y el hombre se llevó la mano al sombrero como gesto de saludo.

			¡La había visto! Molly apartó la mirada y se concentró en la carretera, muerta de vergüenza, pero el hombre golpeó el flanco de su caballo y desapareció en una vuelta del camino.

			Molly pisó el freno y volvió a mirar. Nada de atardecer en tecnicolor, solo unos pastos secos, montañas oscuras y el cielo gris y lluvioso de noviembre.

			Menuda fantasía la suya.

			La camioneta se le había ido un poco hacia la izquierda, siguiendo la dirección del vaquero de sus sueños y uno de los neumáticos chocó contra una piedra. Molly pisó el freno. Por el rabillo del ojo le había parecido ver que algo se movía en el terraplén.

			La carretera estaba desierta. Probablemente solo era un cartón o algo así. Estaba lloviendo y tenía que llegar al rancho Triple Zeta para buscar trabajo… no tenía sentido bajarse a comprobar. Pero tampoco podía seguir adelante sin hacerlo.

			Suspirando, Molly bajó de la camioneta.

			La lluvia golpeó su cara y, temblando, se subió el cuello de la chaqueta y caminó rápidamente hasta donde le había parecido ver que algo se movía. 

			Intentando no mancharse las botas de barro, buscó entre las zarzas y descubrió que algo se movía. Y, a pesar del ruido de la lluvia, pudo escuchar un débil maullido.

			En Nueva York nadie rescata gatitos, a menos que una sea Audrey Hepburn y el pelo empapado te siente divinamente. Pero Molly estaba en Wyoming, viviendo una nueva vida en la que todo le era desconocido. Sin pensar que su chaqueta de pana beige se estropearía y llegaría tarde a la entrevista, bajó por el terraplén sujetándose a las zarzas, pero acabó sentada en el barro, maldiciendo en voz baja por la factura de la tintorería.

			Perdida cualquier esperanza de conservar su dignidad, se apartó el flequillo empapado de la cara con las manos manchadas de barro. Desde luego, ella no era Audrey Hepburn, ni siquiera en sus peores momentos. Si Audrey había tenido algún momento malo.

			Molly descubrió entonces de dónde provenía el ruido. Eran tres gatitos recién nacidos. Estaban empapados y los colocó bajo su chaqueta para calentarlos un poco. Los pobres se pegaban a ella como si fueran bebés.

			–Pobres chiquitines. ¿Qué hacéis aquí?

			Después de comprobar que los tenía a todos, corrió hacia la camioneta. Tendría que pedirle disculpas a Shane McHenry, el propietario de la camioneta y prometido de su amiga Grace Farrow. Molly se quitó la empapada chaqueta y la colocó sobre el asiento como improvisada cuna. Los gatitos se apretujaron unos contra otros, helados de frío.

			–Bueno, ya qué más da –murmuró, quitándose el jersey azul de cachemir. Lo había estrenado aquel día y acabaría hecho una sopa. Ya podía haberse puesto un mono de trabajo, pensó, irritada.

			Molly arropó a los gatitos con el jersey y tomó a uno de ellos para acariciarlo. El pobre animalillo abría la boquita rosa en protesta por su situación.

			–Pobrecito. No me extraña que llores. 

			Molly se volvió para mirar por la ventanilla. Estaba completamente sola. En cinco kilómetro solo se había cruzado con un coche. Era imposible caminar cinco kilómetros sin encontrar a nadie en Connecticut. Y menos en Nueva York, donde había vivido desde que se matriculó en la universidad.

			Treetop, Wyoming, era otro mundo. Su amiga Grace había optado por un drástico cambio de vida, de Nueva York a Treetop. Si podía llamarse «optar» a marcharse a lomos de un caballo con un vaquero la noche de su compromiso con otro hombre.

			Molly sacudió la cabeza, sonriendo. Grace Farrow era una chica con mucha personalidad. Pero su caso era diferente. Siempre había soñado, como Grace y Laramie, ir al oeste y conocer un vaquero de verdad, pero había pensado que se quedaría en una fantasía.

			Cuando se miró en el espejo retrovisor, lo que vio la dejó horrorizada. Con el pelo empapado y la cara manchada de barro estaba hecha un asco. Ella era una chica de clase media, bien educada, normal y de buen carácter a la que no le gustaban demasiado las aventuras.

			Molly arrugó la nariz al pensar en sí misma de esa forma, pero era la verdad. Molly Broome, criada en la zona residencial de Connecticut, no pegaba nada en Treetop, Wyoming.

			Estaba allí porque había perdido su trabajo a causa de un masivo recorte de personal y, como consecuencia, su cuenta bancaria estaba en números rojos. Además, Grace la había convencido para que fuera a visitarla porque, según ella, no había mejor sitio que las Rocosas para ver la vida con una perspectiva diferente.

			Dado que su profesión era la organización de eventos y su vocación, la cocina, Molly se había encargado de organizar la cena de Acción de Gracias en el rancho de los McHenry y la cena había sido tal éxito que Lilah Evers, la mujer del capataz de Shane, había insistido en que solicitara trabajo en el rancho–hotel Triple Zeta. Según Lilah la directora del rancho, la señora Peet, se había roto una pierna y estaría de baja durante seis meses. 

			Molly había pensado que no perdía nada por ir a echar un vistazo y hacia allí se dirigía. Lo que no había pensado era que llegaría en un estado tan catastrófico. Mientras volvía a dejar al gatito con sus hermanos, pensó que debía dar la vuelta, pero un segundo después cambió de opinión. Los pobres animales necesitaban un poco de leche y no estaba lejos del Triple Zeta.

			De modo que arrancó la camioneta y siguió su camino. 

			Podría haber sido el ruido de la lluvia sobre la chapa de la camioneta, sus oxidadas habilidades como conductora o ir pensando que en el rancho se encontraría con el vaquero de sus sueños, el caso es que Molly no miró por el espejo retrovisor y ni siquiera se dio cuenta de que un coche aparecía por detrás en ese momento, daba un volantazo para evitar la camioneta y terminaba cayendo al terraplén.

			 

			 

			–¿Qué quiere? –le espetó una mujer con cara de pocos amigos–. No me haga perder el tiempo. ¿No ve el lío que tenemos aquí? –añadió, irritada. Molly parpadeó. No podía ver nada porque había corrido desde la camioneta hasta el porche sin mirar. Un trueno retumbó en la distancia–. ¿Le ha comido la lengua el gato?

			–Pues, la verdad… –empezó a decir Molly. Los gatitos estaban resguardados dentro de su chaqueta y empezaban a moverse, inquietos.

			–Ah, ha venido por lo del trabajo. La estábamos esperando. El encargado de entrevistarla está en el establo, pero vendrá enseguida –dijo, haciendo un gesto impaciente para que entrase. Molly obedeció, preguntándose quién la estaba esperando. Lilah le había dicho que apareciera allí sin avisar y le dijera a Cord Wyatt, el propietario del Triple Zeta, que quería el puesto. Había llevado su currículum, pero no le había dicho a nadie que pensaba ir–. Siéntese. Yo estoy intentando solucionar las goteras.

			–Ahí hay una –dijo Molly, señalando el agua que caía del techo al lado de un mostrador de recepción.

			La mujer colocó un cubo y el silencio se llenó con el ruidito de las gotas cayendo sobre el recipiente de plástico.

			Molly miró alrededor. Había una variedad de cubos y barreños repartidos por el vestíbulo y si los que llevaba la mujer en el carro de la limpieza eran una señal, el techo debía estar lleno de agujeros. Trabajar en un sitio tan desastroso no mejoraría su currículum en absoluto, pensó.

			–Perdone… –empezó a decir. Si conseguía un poco de leche para los gatitos, podría huir de allí antes de que la entrevistaran.

			La mujer se volvió, con gesto avinagrado, y Molly se quedó paralizada durante un segundo ante aquella visión iluminada por una lámpara hecha de cuernos de ciervo. Tenía la cara surcada de arrugas y el pelo de un rubio imposible, como un halo alrededor de la cabeza. Llevaba unos pendientes enormes, un collar que debía de pesar una tonelada y varias pulseras que bailaban sobre sus delgadas muñecas. Iba vestida con una camiseta, falda vaquera y zapatillas de deporte. Desde luego, era un cuadro.

			–Me llamo Etta Sue Carson Wyatt Kopinski Lawless Frain, si eso es lo que quiere saber. He tenido cinco maridos y cinco divorcios –explicó, como si Molly hubiera preguntado–. Y soy la encargada del hospedaje en el rancho. 

			–Yo soy Molly Broome –se presentó ella–. La verdad es que había venido por el trabajo, pero pensé que la señora Peet era la encargada.

			–Sí, pero yo soy lo que se llama el ama de llaves ejecutiva.

			Molly miró el carro de la limpieza. Aunque estaba lleno botes y cubos, estaba segura de que Etta Sue hablaba mucho más de lo que limpiaba. Y los vapores que emanaban de ella eran más tóxicos que los productos químicos.

			–He encontrado estos gatitos abandonados en la carretera y…

			Etta Sue dio un paso atrás, aparentemente aterrorizada. 

			–En el Triple Zeta no queremos gatos. Debería haberlos dejado en la carretera.

			–No podía hacer eso –replicó Molly, abrazando a los animales con gesto protector–. Estoy segura de que encontraré una casa para ellos.

			Etta Sue encogió sus flacos hombros.

			–¡Sharleen! –empezó a gritar, golpeando el pasamanos de la escalera con una escoba–. ¡Baja ahora mismo! Sharleen es la criada. Es mi subordinada.

			El rostro de una niña apareció al final de la escalera.

			–Mi madre está limpiando la habitación del señor Wyatt.

			Etta Sue levantó las cejas.

			–Sharleen también trabaja a las órdenes de Cord, no sé si me entiende –dijo, con evidente doble sentido–. Jocelyn, dile a tu madre que baje. Necesito leche para un montón de gatos.

			–¡Mamá! –gritó la niña, bajando las escaleras de dos en dos–. ¿Gatitos?

			–Mira –dijo Molly, abriéndose la chaqueta–. Estaban a punto de ahogarse cuando los encontré, pero ya están bien.

			–¿Puedo acariciarlos? 

			–Claro. 

			La cría, que debía tener seis o siete años, empezó a acariciar a los gatos, encantada.

			–¿Cómo se llaman?

			–No tienen nombre, que yo sepa. Aunque a este podríamos llamarlo Pecas –sonrió Molly, señalando al que tenía manchitas marrones–. Los otros dos aún no tienen nombre.

			–¿Puedo ponérselo yo?

			–¡Lo que nos hacía falta! –exclamó Etta Sue.

			Molly levantó la mirada cuando vio a Sharleen bajando la escalera. Era una mujer de unos treinta años con el pelo teñido de rubio y las uñas largas, algo muy poco práctico cuando uno se dedica a limpiar. Llevaba una blusa azul embutida dentro de unos vaqueros tan estrechos que Molly no podía imaginar cómo había podido meterse en ellos.

			–Hola, soy Molly Broome. Venía hacia el rancho por lo del trabajo y me he encontrado estos gatitos en la carretera. Si pudiera darme un poco de leche y…

			Molly no pudo terminar la frase porque la mujer tomó a Pecas y empezó a darle besos.

			–Qué cosa más linda. Chiquitín…

			La niña empezó a dar saltos.

			–Mamá, dámelo. Dámelo.

			–Espera un poco, Jocelyn –dijo la mujer, dirigiéndose al pasillo.

			–Eso, tú vete a la cocina Sharleen. Tú no te preocupes de nada. Ya me encargaré yo de que no salgamos nadando de aquí –protestó Etta Sue.

			Pasaron por un enorme comedor con largas mesas de madera sobre las que estaban colocadas las sillas. Lilah Evers le había dicho que en aquel momento no había mucho trabajo en el rancho, pero que se llenaría de turistas durante la temporada de esquí.

			Sharleen ya había puesto leche a calentar en el microondas cuando Jocelyn y ella entraron en la cocina. Era enorme, con una nevera industrial, armario congelador, ocho quemadores y una mesa de trabajo suficientemente grande como para que cocinaran a la vez cuatro personas, más una estantería llena de cacerolas y sartenes muy usadas. Aparte de algunos signos de descuido, como desconchones en la pintura, parecía un sitio limpio y organizado.

			–Este es el territorio de la señora Peet –dijo Sharleen, sacando la leche del microondas–. Incluso en verano, cuando Cord contrata una cocinera y un par de ayudantes, la señora Peet hace las cosas a su manera. Aunque a mí me da igual. Yo odio cocinar.

			–Tampoco te gusta limpiar –intervino Jocelyn, apartando la cara después, como si esperase un manotazo.

			–Es verdad –sonrió la mujer.

			Jocelyn colocó el bol de leche en el suelo mientras Molly sacaba a los gatitos.

			–Mi madre quiere ser cantante.

			–Ya soy cantante –corrigió Sharleen–. Lo que voy a ser es una cantante famosa.

			Molly sonrió.

			–¿Country?

			–Por supuesto –contestó ella, atusándose el oxigenado pelo rubio–. Cord dice que me parezco a Dolly Parton.

			«Dolly Parton en sus peores momentos», pensó Molly. Pero no lo dijo. Lo que hizo fue inclinarse al lado de Jocelyn.

			–¿Has pensado en algún nombre? 

			–Primero tengo que ver cómo son para que el nombre les pegue.

			–Esos gatitos no son tuyos, Jocelyn –le advirtió su madre, más preocupada por el brillo de sus uñas que por las lágrimas que empezaron a asomar en los ojos de su hija–. Ya sabes que Cord no quiere saber nada de animales.

			–Pero puedes ponerles nombre de todas formas –dijo Molly–. Y cuando encuentre una casa, seguirán siendo un poco tuyos.

			–Ya –murmuró la niña con los ojos tristes.

			–¿Podría prestarme una caja de cartón, Sharleen? Los pobres están helados de frío.

			–Pues no es por nada, pero usted tampoco tiene muy buena pinta –contestó la rubia.

			–Oh.

			Molly se llevó la mano a la cara. Tenía barro en la frente y en el pelo y los gatitos habían mojado su camisa. La verdad, estaba acostumbrada a dar mejor impresión.

			–Si quiere que Cord la contrate, tendrá que arreglarse un poco –siguió diciendo la mujer, mirando con desinterés la sencilla blusa y los pantalones de pinzas–. Pero tiene una cosa a su favor, a Cord le gustan las mujeres con curvas.
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